
Después de Nueva Orleans, INFRINGIR LA LÓGICA DE 
LA TRAGEDIA. 

 
Desde Louisiana y Mississippi devastados hasta llegar al Irak 

destrozado, pasando por París, sin olvidar el goteo cotidiano que mata o 
hiere en todas partes personas o sectores enteros de población: la tragedia 
causa estragos en el planeta, golpeando siempre más y sobre todo a los 
más pobres. La tragedia tiene una lógica implacable, que parece que se 
evidencia en su férreo concatenarse, desde el tsunami del año pasado, 
entrando en la vida de cada uno, cada día, sobre las calles, en los cielos y 
por mar. Aparentemente inevitable e inexplicable, se autoalimenta a sí 
misma: la tragedia llama a la tragedia, corremos el riesgo de vivir en la 
espera de la muerte amenazadora e inminente. Muchos comienzan a pensar 
y alguno nos dirá pronto que ha llegado ya la hora del Apocalipsis 
anunciado. 

No es verdad, y para entenderlo es necesario afirmar, para verificar 
que no es cierto es necesario sustraerse a esta lógica que, por su difusión y 
consecuencias, es realmente dominante en el peor sentido. No se trata de 
buscar refugio en la improbable tranquilidad deseada por los burgueses. Ni 
siquiera se trata de enfadarse testarudamente contra este o aquel aspecto 
de los poderes opresivos que ciertamente son responsables globalmente o 
cómplices de todo lo que está sucediendo, pero no podemos sólo 
defendernos denunciando la ausencia de cuidado momentánea como nos 
proponen algunos siniestros izquierdistas con pocas ideas y perspectivas, 
como mucho fantaseando con la posibilidad de superar la tragedia a través 
de una tragedia catártica.  

 Mucho menos aún se trata de esperar la salvación en el próximo ciclo 
electoral, esperando que un nuevo Clinton o una reedición de Prodi nos 
reaseguren; hemos ya visto, hemos ya comprobado.  

Se trata en cambio de encontrar la fuerza y el coraje, la determinación 
y la convicción de un nuevo compromiso radical, solidario y constructivo, 
inmediatamente entendido como reorganización de la comunión humana, 
como una proximidad y una reciprocidad tendente a un cuidado positivo. Se 
trata de (re)comenzar a buscar el bien común, pero de buscarlo bien y en 
serio, de buscarlo globalmente y en cada aspecto de nuestra existencia, 
partiendo de nuestro ser como supervivientes en un viejo mundo que se 
está cayendo, como vanguardias de una nueva sociedad que puede surgir. 
Se trata de descubrir la identidad activa y propositiva de la especie humana 
finalmente reconocida en su energía y en su fragilidad, en sus fantásticas 
potencialidades y en sus pésimos hábitos, para hacer prevalecer la 
perfectibilidad individual y colectiva que nos connota, sobre la imperfección 
alienante que nos aplasta. Se trata de comenzar a constituirse como 
Comuna global, fuera y en contra del sistema de los Estados, del capital, de 
las guerras y de la mentira de los medios de comunicación, de la lógica 
privatista; de elegir y enfilar la vía posible, aquí y ahora, sin esperar en los 
paraísos del más allá. 

Se trata de comprometerse concretamente, en lo que se refiere a 
nosotros de profundizar la elección de construirnos como personas y como 
organización humanista, socialista, revolucionaria y libertaria para aprender 
y expresar lo mejor de nosotros –de cada uno y de todos nosotros- y para 



aprender a defendernos de la tragedia, posiblemente previniéndolas.  Esto 
comienza a ser verdad, porque es pensado y realizado aunque sea 
inicialmente por algunos de nosotros, y puede ser ofrecido como testimonio 
y esperanza, como prueba y como ejemplo, como alternativa concreta para 
nuestros semejantes, para nuestra gente. 

No podemos ni queremos concedernos el lujo de meditar demasiado 
sobre las lágrimas: derramándolas y sin dejar de aprender a sonreír 
queremos ser siempre más y mejor comprometidos coherentemente en 
construir una trinchera, laboriosa y reflexiva, contra la tragedia que debe 
ser una trinchera de la felicidad posible para las mujeres y los hombres. 

 
 3 de septiembre de 2005 
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